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rarsc de nuestra batería, á la que ,•olvieron alguaos ar
tilleros despucs de la carga de caballería, y acompañado 
por el !iº. regimiento y el 8°. cayó sobre el b~tallon y 
compañía Guarda-Costa de Tampico : resisten el ataque; 
el comandante del primero D. Juan Mateas es herido; el 
capitan Arana muere como un valiente; el enemigo corca 
á nuestros soldarlos por todas partes para cortarles la re
tirada. Entonces se ponen a su cabeza el primer ayudante 
D. Ramon Tabera y el capitan D. José Barreiro, y procu
ran abrirse paso intrépidamente; al ejecutarlo recibe el 
segundo tres heridas que lo ponen fuera de combate; 
estas fuerzas se reuñen á las compañías presidiales man
dadas por el coronel Sabariego, y juntas organizan su 
retirada . El general Arista sabe ei triunfo de los America
nos, y dominado todavía por una funesta ceguedad manda 
para contener al enemigo el resto del regimiento n°. ~º- á 
las órdenes del corone! U raga, quienes se baten coa va
lorj; pero los Norte-Americanos siguen avanzando, y los 
cuerpos de la derecha se retiran casi sin combatir. En
tonces el general Arista se pone á la cabeza de la caballe
ría, y hace el último esfuerzo cargando sobre los enemi
gos, pero estos apoderados de los bosques laterales del 
camino , hacen estragos impunemente sobre nuestros 
dragones, que tienen que retirarse ordenadamente. Todo 
quedó en poder del enemigo , que perdió /JO hombres 
muertos y setenta y un heridos. 

XXIV. 

\si se iuiciú por uua derrota esta larga cadena de 
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triunfos adquiridos sobre nuestro ejército, fruto natural 
de tantos desaciertos, inconsecuencias y revoluciones; 
pero de ninguna manera por falta de valor ea el soldado 
mejicano. Los Norte-Americanos ocuparon á Matamoros el 
dia t8 despues de la retirada de nuestro ejército, que por 
fin llegó á l\lonterey y fué nombrado para mandarlo el ge-
neral Ampudia por la destilucion de Arista. Taylor quiso 
aprovecharse de sus triunfos penetrando en el país y lle
garon sus soldados frente á aquella plaza el Hí, y despues 
de varios a'taques en que se apoderaron de varias obras 
exteriores no sin hallar á veces u na denodada resistencia, 
capituló la guarnicion, conviniéndose en que el ejército se 
retira ria con sus armas y equipajes, una batería de seis 
piezas, munic_ionadas con veinte y cuatro tiros de ca ñon 
cada una, una parada de cartuchos, y comprometiéndose 
por su parte los enemigos á no pasar de la línea de los 
Muertos, Linares y Victoria en siete semanas. 

La revolucion de la Ciudadela llamaba al general Santa
Ana, quien llegó á Veracruz á mediados de agosto y pro
clamó la federacion, restableciendo por decreto del 22 la 
constitucion de t824. No habiendo querido Santa-Ana 
encargarse del gobierno para poder marchar á la campa
ña contra los Norte-Americanos, continuó el general 
Salas y durante su administracion se organizó la guardia 
nacional y el archivo general; se restablecieron la biblio
teca pública y las academias de la historia y de la len
gua; se creó el fondo -judicial y se permitieron las reu
niones populares llamadas meetings. Reunido el congreso 
el 6 de diciembre, procedió á organizar el gobierno , y 
nombró interinamente al general Sanla-Ana prosidcnlc y 
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á Gomez Farias vicepresidente. El l t de enero despucs 
de una acalorada discusion se expidió la ley llamada de 
manos muertas que produjo la guerra civil en la inisma 
capital, y es conocida esta revo\ucion con el nombre de 
palkos por ser una parte escogida de la poblacion la que 
tomó las armas para una gnerra fratricida, cuando el pa
bellon de las estrellas aparecia victorioso en varios puntos 
de la República. 

Entretanto el general Santa-Ana organizaba en San 
Luis Potosí un ejército con los restos del llamado del 
Norte y varios regimientos que se bailaban en otros pun
tos, llegando su número á Hl,996 hombres, divididos de 
esta manera : 551 zapadores, IHS artilleros, l5,272 in
fantes y t;,860 caballos con 59 cañones y abundantes 
municiones; por este empeño y acierto en buscar elemen
tos de todas partes y preparar en poco tiempo unas fuer
zas tao considerables para defender los sagrados dere
chos de la nacivn es digno de todo elogio el general 
Santa-Ana. Concluida la organizacion de eslas fuerzas 
salió de aquella ciudad sobre el Saltillo, hasta donde ha
bían avanzado las tropas d"' los Estados Unidos. El ene
migo se retiró del punto de Agua-Nueva para reconcen
trarse en la Angostura, que era una serie sucesiva de 
lomas y barrancas. El ~2 de febrero llegaron nuestras 
fuerzas frente al enemigo, y los cuerpos ligeros se diri
gieron á tomar un cerro bácia la derecha que por descui
do no babia sido ocupado por el enemigo de antemano. 
Taylor mandó avanzar tambi.en sus tropas y aquí se trabó 
un obstinado combate en el que se perdió alguna gente, 
y se retiraron al fin los Norte-Americanos. Amaneció el 
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25, y el general Santa-Ana conforme á su plan de alaque 
mandó avanzar sus fuerzas: los cuerpos ligeros volvieron 
á trabar el combate con los enemigús. Las tropas mejica
nas ;;e movieron en batalla paralelamente: por el camino 
iba una columna á las órdenes del general Blanco com
puesta de los batallones de Zapadores, mislo de Tampico 
y Fijo de :Méjico, llevando al regimiento de Húsares á la 
izquierda. A la derecha de esta columna marchaba la di
vision Lombardini que formaba el centro de nuestra línea, 
y á su lado lá del general Pacheco. Un poco atrás, r siem
pre a la derecha como sirviendo de reserva, seguia la del 
general Ortega; y el general Ampudia con los cuerpos 
ligeros, reforzados con el 11°. de línea, seguia batiendo á 
las fuerzas americanas que había al pié. 

Segun el mísmo parte de Taylor sus tropas ocupaban 
su posicion en una línea considerablemente fuerte. El ca
mino en este punto es un pasadizo estr6cho, y el valle á m 
derecha s~ hace casi impracticable para la artillería por 
mullitud de zanjas extraordinariamente hondas, mientras 
por la izquierda, una sucesion de barrancas y precipicios
se extiende mucho mas allá de las montañas que cierran el 
valle. La desigualdad del terreno era tal que casi debia 
paralizar los movimientos de la artillería y caballería ene
migas, mientras qué su infantería no podia tampoco sacar 
toda la veolaja que debía darle su superioridad numérica. 
La batería del capilan Washingthon del IJ0

• de artillería 
se colocó de modo que ¡iominaba el camino, mientras los 
regimientos iº. y 2°. Illinois, a las órdenes de los corone
les Hardin y Bissel, y el ~º. Kentucky á las del coronel 
l\lac Kee, ocupaban las crestas de los cerros á la iz-
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quierda y relaguardia. Los regimientos de caballería Ar
kansas y Kentucky, á las órdenes de los coroneles Yell y 
~farshall, ocupaban el extfemo izquierdo cerca de la base 
de la montaña, mientras la brigada Indiana, al mando del 
brigadier Lane, compuesta del ?2°. y 5°. regimientos á las 
órdenes de los coroneles Bowles y Lane, los rifleros del 
llississipi, mandados por el coronel Davis, los escuadro
nes del t 0

• y 2°. regimientos de dragones á las órdenes 
del capilan Steen y del teniente coronel May, las baterias 
ligeras de los capitanes Sberman y Bragg del número 3 
de artillería, ocupaban la reserva. 

Nuestras fuerzas se-dirigieron sobre la brigada de Lane, 
que hizo avanzar la artilleria Indiana, y segun la confe
sion de los mismos Americanos no pudo contener el ímpetu 
del enemigo: la infanteria que se mandó sostenerla, se 
babia retirado en desórden, quedando expuesta, así como 
la bateria, no tan solo á un fuego activo de fusilería por 
el frente, sino tambien al desastroso de la metralla diri
gida por una batería mejicana á su izquierda. El ca pilan 
O'Brieu juzgó imposible conservar su posicion, á menos 
de ser sostenido, y pudo tan solo retirar dos de sus pie
zas, dejando muertos ó inutilizados todos los caballos y 
sirvientes de la tercera pieza. El segundo regimiento In
diano que, se¡;un dejo dicho, babia retrocedido en desór
den, no pudo volverse á reunir, y no tomó de nuevo 
parle en el combate, con excepcion da un pnñado de 
11ombres que, unidos á su valiente coronel Bowles, se reu
nieron al batallon l\lississipi , y prestaron buenos servi
cios, asi corno algunos cuantos fugitivos que en las últi
mas horas del dia ayudaron á defender los trenes y 
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depósitos de Buena-Vista. Quedando forzada esta parte 
de nuestra línea, y apareciendo el enemigo en número 
excesivo con Ira nuestro flanco izquierdo, las tropas lige
ras que habian hecho tan buenos servicios en la montaña, 
se vieron obligadas á retfrarse, lo que en su mayor parto 
hicieron en buen órden. No obstante, hubo muchos dis
persos, que no volvieron á reunirse hasta llegar al depó
sito lle Buena-Vista, á cuya deíensa contribuyeron des
pues. El regimiento del coronel Bissel 2°. lllinois, al que 
se babia reunido una seccion de la balería del capitan 
Sherman, se encontró completamente flanqueado, y se vió 
obligado á retirarse por no hallarse sostenido de ninguna 
l\)anera. Nuestras foerzas de infanteria y caballería se di
rigian por, el pié de la montaña sobre nuestra izquierda é 
iban ganando nuestra retaguardia á gran prisa. En estos 
momentos llegó el general Taylor que venia del Saltillo y 
babia dejado encargadas sus tropas al brigadier Wool. El 
regimiento,lllississipi babia sido dirigido bácia la izquierda 
antes de llegará su posicion , é inmediatamente entró en 
accion contra la infantería mejicana , que nos habia ~an
queado; el segundo regimiento Kentucky y una seccion 
de artillería del capitan Bragg, se babia movido con an
terioridad desde la derech.i á reforzar nuestra izquierda , 
y llegó en el momento mas oportuno. Este regimiento y 
parte del primero lllinois, mandado por el coronel Bar
din, contuvo valientemente al enemigo y recobró una 
porcion del terreno que este babia perdido, despues de 
brillantes cargas dadas por nuestra caballería é infan
teria, en que la bayoneta y la lanza hicieron un gran 
destrozo en las filas contrarias. Por último con las fuerza, 
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de reserva de nuestro ejército ordenó una nueva carga el 
general Santa-Ana, y segun los mi¡;mos Norte-Americanos 
este momento fué de los mas criticas: el capitan Ú'Briea 
sostuvo hasta lo último con sus dos piezas esta fuerte 
.carga y so vió obligado á abandonarlas en el campo, por 
hallarse derrotada toda la infantería que las sostenia. 
Con esta última carga terminó la batalla, en la que el va
lor mejicano conquistó varias po'siciones, y por trofeos 
banderas y cañones enemigos; pero fueron nada mas que 
triunfos parciales, pues el enemigo no pudo ser recha
zado de su principal posicion, y nuestras tropas por falta 
de víveres se retiral'tln á San Luis Potosi. Las fuerzas 
americanas eran 5511- oficiales y 11,r,2;; soldados, y su pér
dida consistió en 267 muertos, 4:Si heridos y 25 disper
sos. Las mejicanas que entraron en accion serian de 8 á 
9,000 hombres, y sus pérdidas mayores que las de los 
Americanos por nuestra obatinacion en el ataque. 

Con esta batalla de éxito dudoso se co~cluyó la cam
paña emprendida en el norte de nuestra República por el 
general Taylor, que le dió preponderancia hasta para ser 
electo despues presidente en su país, y sirvió para dar la 
influencia moral á sus armas hasta la conclusion de la 
desgraciada guerra para Méjico. 

XXV. 

Cambiada por los enemigos su base de operaciones y 
para contrapesar el entusiasmo militar que excitaba con 
sus batallas el general Taylor en su país, como una prueba 
de su política enviaron al general Scott con fuerzas oon-

Y CRONOl.OGÍA. DE lllliJICO. 

-siderables por Veracruz, donde desembarcaron el dia 9 
y empezaron el bombardeo de la ciudad, que contaba 
a,560 hombres para su defensa : el dia 22 de marzo, á. 
las dos de la tarde, el enemigo intimó rendicion , y se 
contestó con una negativa digna. El bombardeo comenzó 
desde entonces con mucho vigor causando graves estra
gos en la ciudad; pero escaseando las municiones, y fal
tando toda clase de recursos, sus valientes defensores se 
vieron obligados á capitular el "J.7 de marzo delante de 
buques bien a'rmados y de un ejército de tierra nume
roso. 

Abierto el camino de la capital, el general Scott y el ge
neral Santa-Ana trajeron una parte de las fuerzas que pe
learon en la Angostura, y con ellas y otras sacadas tomaron 
posicion en el punto Cerro-Gordo para cerrar el paso al 
enemigo. El enemigo cGmenzó su ataque el i7, que resis
tieron valientemente nuestras tropa$; pero al dia siguiente 
fueron desalQjadas de sus posiciones con pérdidas de con
sideracion y solo la caballería se retiró en órden. Las 
fuerzas siguieron avanzando y el 2!S verificaron su entra
da en la ciudad de Puebla, donde no se intentó resistirles. 
Entretanto el general Santa-Ana, despues de la catástrofe 
de Cerro-Gordo, se dirigió á Orizava y allí encontró las 
fu~rzas que mandaba el general Leon y habia levantado en 
el Estado de Oajaca ; con ellas se dirigió á la capital que 
amenazaba el enemigo; allí reorganizó un nuevo ejército, 
Y reunió fuerzas de todos puntos de la República con su 
acostumbrada prontitud. El 9 de agosto se anunció la 
llegada del enemigo, y en los dias i9 y 20 de agosto de 
este año combatieron las fuerzas mandadas por el general 

i7 
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Valencia contra el grueso de la~ norte-americanas; soste
niendo su campo el primer dia, al amanecer del siguien• 
te fueron destrozadas. Siguió el ejército vencedor so 
marcha hacia la capital, pero la heróica defensa de Churu
busco por unas cortas fuerzas de nacionales y soldados de 
linea les cerró sus puertas, y dió tiempo á organizar 
nueva defensa. El 8 de setiembre de f81i7 emprendieron 
tomar el Molino del Rey, edificio situado al Occidente 
de la ciudad, y despues de grandes pérdidas y de una de• 
nodada resistencia lograron apoderarse de él; este com
ba to sirvió para reanimar el valor del soldado mejicano, y 
si la caballería obr~1 sobre las fuerzas enemigas desban
dadas en el primero y segundo asalto,• el triunfo com• 
pleto de la campaña del Valle de M~jico hubiera quedado 
por nuestros armas, y hubiera cambiado la faz de la 
guerra. Pero despues de algun reposo el enemigo atacó y 
tomó el dia f5 al amanecer el palacio de Chapultepec, 
que servia de colegio Mil itar, y donde· se distinguieron 
los jóv1mes alumnos por su valor; no se detuvo aqui, sino 
que marchó apoderándose de las garitas de Belen y de 
San Cosme. En la noche de este dia se celebró en la Ciu
dadela una junta de guerra en la que se convino la des
ocupacion de la capital á causa de la desmoralizacion de 
nuestras tropas, y en la noche del mismo dia salió de la 
capital el general Santa-Ana con los restos del ejército; y 
habiendo hecho dimision de la presidencia, el poder vino 
legalmente á manos del señor Peña y Peña como presi
den te de la corte de justicia. Encargóse del gobierno en 
Toluca: de allí marchó á Querétaro, y en noviembre lo 
entregó al general Anaya, nombrado nuevamente susti-

Y CRONOLOGÍA DE MÉJICO. 29f 
luto por el congreso. En enero volvió á recibirlo y lo 
ejerció hasta mayo en que fué electo presidente interino 
por la nueva cámara de diputados, y entonces se fLrmó 
el tratado de Guadalupe Hidalgo que dió por resultado la 
cesion de una gran parte de la República. Nosotros cree
mos que todavía pudo haberse continuado la guerra á 
pesar de tantos desastres, y que si la politica parece apro
bar aquel tratado, el patriotismo debió rechazarlo .Y pro
bar por mas tiempo la fortuna de las armas, aguardando 
á que ;despertase la nacion de su letargo causado por 
tantos años de guerra civil y esa serie interminable de 
revoluciones. 

Los Norte-Americanos comenzaron á evacuar el teatro 
de sus conquistas, y el general Scou, que fué el que entró 
triunfante en nué~tra capital, fué destituido desde ante
mano del mando. Pero su émulo el viejo Taylor fué ele
vado á la suprema magistratura en premio de sus victo
rias. 

Hecha en ~uestra República la eleccion constitucional 
fué nombrado presidente el general Herrera, quien se en
cargó del gobierno el 5 de junio, y á los dos dias volvió 
á Méjico. Fué reemplazado el Hí de enero de fS!H por el 
general Arista, que permaneció hasta el ¡¡ de enero de 
i8o2 en que renunció, y el congreso nombró interina
mente á D. Juan Bautista Cevallos. El l9 de enero el go
bierno disolvió las Cámaras; la de diputados declaró con 
lugar á formacion de caqsa al señor Cevallos, y eligió 
presidente} interino al gobernador de Puebla D. Juan 
Múgica, quien no aceptó. El 6 de febrero, á consecuencia 
de un arreglo celebrado entre los jefes y directores de la 
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revolucion de Guadalajara, se encargó del gobierno el ge
neral D. lllanuel 111. Lombardini hasta el 20 de abril en 
que entró á la presidencia el general Santa-Ana. 

XXVI. 

El nuevo presidente babia estado desde fines de 18~7, 
despues de la campaña con los Norte-Americanos en Tur• 
baco, poblacion de la República de Nueva Granada, y so 
principal objeto fué el arreglo del ejército aumentándolo 
considerablemente y creando los cuerpos de la guardia, 
entre los que se distinguieron por su brillo é instruccion, 
en la infantería , los granaderos al mando de Zires y los 
cazadores al .de Manero; entro los de caballería el regi
miento de lanceros y el de granaderos de la misma arma. 
Este gobierno expidió una ley sobre conspiradores, se 
organizó la policía secreta y se celebró el tratado de la 
Mesilla por una indemnizacion de quince millones. Esta 
época lavo cierto esplendor aristocrático; se reinstaló la 
órden nacional de Guadalupe ; se celebraron grande& 
festividades religiosas; los saraos de palacio encantaban 
por su magnificencia, y todo tenia cierto aire de corte eu
ropea. El presidente tomó el dictado de Alteza Serenísima 
y gobernó arbiLrariamente. 

La revolucion comenzó á aparecer por el Sur de l\léjico 
amparada por el general Alvarez, antiguo insurgente Y 
de mucha influencia en aquellos rumbos, por D. Ignacio 
Comoofort, que despues fué el alma de ella , el general 
Moreno y el coronel de estado mayor D. Florencio Villa
real. El nuevo plan se proclamó en la villa de Ayutla el 
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1°. de marzo de :I.S!S~. El objeto de él era que cesaran en 
sus funciones el presidente D. Antonio Lopez de Santa
Ana y demás funcionarios que hubiesen desmerecido la 
conñanza del pueblo ; convocar un representante por 
cada Estado, para la oleccion del supremo magistrado in
vestido con amplias facultades; acordar y promulgar un 
tSLatuto para cada Estado y territorio por una junta de él 
mismo; la convocatoria de un congreso extraordinario ; 
proleger al ejército y comercio ; la cesacion de las leyes 
sobre sorteos y pasaportes, y otros puntos menos impor
tanles. 

La revolucion pronto cundió por todas aquellas monta
ñas escarpadas, y el presidente en persona quiso castigar 
a los rebeldes, Salió de Méjico con fuerzas escogidas el 
l6 de mano de i.8!1'1; atravesó con su ejército los distri
tos de Cuernavaca, Tasco é Iguala ; al cruzar el río del 
llescala salió al encuenlro de su vanguardia el guerrillero 
D. Jesús Villalva y fué recha1.ado con pérdida, y por fin 
llegó á Cbilpancingo; desde allí continuó su marcha, y al 
llegar al Conquillo, posicion muy fuerto, el enemigo le 
disputó el paso que fu6 forzado al fin por sus valientes 
soldados. El i9 despues de una travesía penosa llegó el 
ejército frente a Acapulco, y no pudiendo tomar la forta
leza de San Diego, donde estaba Comonfort, ni por la in
triga, ni por la fuerza de las armas, el 26 se retiró, estando 
desde antes interceptadas sus comunicaciones con la ca
pital. El 50 de abril se trabó una batalla en el Peregrino, 
posicion formidable en que intentaron cerrar el paso para 
la capital las fuerzas de Alvarez al ejércilo que se reti
raba, al mismo tiempo que otro cuerpo de tropas atacaba 
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la retaguardia del ejército d~ Santa-Ana. Pero el triunfo 
fué de este último y de sus b~avos soldados, aunque no 
sin pérdidas de copsideracion, y el 16 de mayo regresó de 
su expedicion á la capital, que lo recibió con arcos trio~ 
füles y otras demostraciones de entusiasmo. Pero la re
volucion progresaba , extendiéndose principalmente por 
l\tichoacan, donde levantaron f~erzas D. Santos Degollado, 
Huerta y Pueblila. El dictador quiso ir á dirigir las ope
raciones por aquel rumbo, y llevando consigo los brillan
tes cuerpos de su guardia, anduvo el camino hasta 
l\lorelia bajo de arcos y entre festejos y otras manifesta
ciones de adulacion 6 aprecio. En Toluca había organi• 
zado sus fuerzas y dió el mando do aquel ejército de 
operacion ai director de artillería general D. Martín 
Carrera, á quien acompañamos como uno de sus edeca• 
nes. Los pronunciados se reconcentraron en la villa de 
Zamora , pero al acercarse las fuerzas del general Santa· 
Ana el H:í de mayo abandonaron el punto, y al frente de 
ellas iba PuebliLa ; mientras Degollado por una marcha 
anticipada de llaneo amenazaba la capital de la República, 
pero fué alcanzado y derrotado por el general Tabera en 
Tiza yuca. Comoufort apareció por Ario con fuerias con
siderables ; pero allí se dirigió el presidente y se retiró 
el enemigo, pues su táctica era no presentar batallas ni 
puntos fuertes , sino hostilizar á las tropas del gobierno 
por el sist¡ima de guerrillas, y gastarlas á fuerza de mo· 
vimieutos, de la desercion y agotando los;recursos del 
erario. El general Santa-Ana volvió á l\Iéjico el 8 de junio 
con el disgusto de que era muy difícil sofocar aquella 
revolucion por el incremento que había tomado , y el 
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sistema de guerra de los contrarios ; y viendo el presi
dente la preponderancia de aquella dejó el mando y salió 
de la capital el 9 de agosto, nombrando para que lo reem
plazara al presidente del supremo tribunal de justicia, y 
á los generales D. Martin Carrera y D. Mariano Salas. 

XXVII. 

El dia 13 de agosto levantó un acta la capital en favor del 
plau de Ayutla, nombrando general en jefe á D. Rómulo 
Diaz de la Vega, que era gobernador y comandante gene
ral del Distrito ; el mismo general nombró á los repre
sentantes y esios eligieron presidente provisional al ge
neral D. l\Iartin Carrera, que comenzó á ejercer sus 
fun~iones. El cuerpo diplomático viendo que la eleccion 
habia recaído en una persona tan digna por sus antece
dentes de aquel puesto en una crisis tan dificil, se apre
suraron á reconocerlo y felicitarlo. No anhelando para sí 
ul mando, sino conciliar los intereses nacionales evitando 
la anarquía y los horrores de la guerra, y deseando ser 
el vínculo de union entre la administracion pasada y los 
revolucionarios, invitó á los caudillos de estos para que 
se reunieran en el pueblo de Dolores el Hi de setiembre 
con el objeto de conferenciar sobre la marcha que debia 
adoptarse; en este documento, notable por su generosidad 
Y patriotismo, decia en una parte de él reasumiendo sus 
deseos : No se tenga en cuenta mi ¡,ersona; nada valgo : 
~oy todo de mi patria , y soy sincero y sin as-piraciones 
de ninguna especie, si no es la de ser buen mejiccino y ha-
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ber cooperado á la felicidad comun. Sin embargo los cau• 
dillos de la revolucion no la admitieron, á pesar de ser el 
lugar escogido el mismo que fué cuna de la independen
cia, y el dia señalado el del glorioso aniversario del primer 
grito lanzado contra la opresion de la metrópoli. Este do
cumento formará época en la historia de esta revolucion: 
la sinceridad, la justicia, la verdad, el saber dictaron la 
invitacion, el patriotismo señaló el lugar y día en que de
bia tener efecto, la aplaudieron la concordia y la paz, y 
fué temida por la ambicion y la anarquía. Fué una prueba 
evidente de la habilidad y patriotismo del presidente en 
el conjunto y en los detalles , en el fondo y en la forma. 
Aunque teniendo el general Carrera elementos disponi
bles para defender su poder, no d,eseando servir de pre· 
texto á una lucha de éxito dudoso, y por medio de un 
desprendimiento raro en nuestro siglo , y sobre todo en 
nuestro pais►doude las aspiraciones son la base de cual
quier revolucion, renunció el i i de setiembre, y entonces 
se adoptó ya sencillamente el plan de Ayutla, quedando 
otra vez como general en jefe de las tropas del Distrite 
el valiente general D. Rómulo Diaz de la Vega. En la 
reunion de los representantes de los departamentos que 
tuvo lugar en Cuernavaca el ti de octubre, fué nombrado 
presidente conforme al plan de Ayulla el general Alva
rez ; pero no habiendo sido recibido con aceptacion por 
los ánimos revolucionarios este nombramiento, el i i de 
diciembre se publicó el decreto por el cual fué nombrado 
como presidente sustituto de la República D. Ignacio Co
monfortJ que era entre los revolucionarios el que gozaba de 
mas prestigio y simpatías. La ley sobre adrninistracion dé 
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justicia en que se abolía el fuero cclesiastico y el militar 
fué causa, y algunos de ;03 elementos dispersos de la ad
mioistracion pasada, del plan llamado de Zacapoaxtla, que 
se reducía á desconocer al ~ierno de Comonfort y á 
proclamar las Bases Orgánic'!' de i8/i5. El acta del pro
nunciamiento fué levantada el i9 de diciembre y firmada 
en primer lugar por el general D. Francisco Güitian y por 
los coroneles D. Luis G. Ossollos y D. Juan Olloqui. llfar
chó contra. los pronunciados D. Ignacio de la Llave con 
una brigada numerosa, y toda ella se adhirió al pronun
ciamiento. U nos mil y quinientos soldados á las órdenes 
del general Castillo enviados despues obra roa de la misma 
manera. Entretanto el general D. José Lopez Uraga con 
eerca de dos mil hombres estaba tambien pronunciado en 
la Sierra-Gorda, pero invocando la carta de i.824. El go
bierno se vió en una situacion embarazosisima por falta 
de recursos y la revolucion amenazante. D. Antonio Haro 
y Tamar~, ex-ministro del general Santa-Ana, trabajaba 
por los revolucionarios, y enviado con una escolta para 
Veracruz con el objeto de hacerlo salir de la República, 
logró escapárseles con su acostumbrada viveza en el punto 
llamado Sal-si-Piiedes, y recurriendo á los sublevados do 
Zacapoaxtla atacaron á Puebla, que capituló el 25 de 
enero despues de una viva resist.encia , retirándose el 
general Traconis que la defendía á la capital de la Repú
blica. Allá se fueron reuniendo muchos jefes y oficiales Y 
con ellos se formó la Legion de honor, un cuerpo en que 
servian los oficiales de soldados. D. Antonio Haro Lomó 
d título de primer jefe, y era el que dirigía la revolucion; 
\)ero cometió la torpeza de no avanzar inrnedialamenle so-

i7. 
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brc la capital, dondo reinaba una grande alarma y babia 
muchas vacilaeiones y dudas que se hubieran aclarado en 
su favor; dando lugar á que el gobierno reuniera los 
elementos dispersos de sw. -poder y allrmara las bases 
do su estabilidad, dejándolo todo á la revolucion cuando 
ora necesario violentarle ó aclarar si eran las resisten
cias de los restos de la última adrninistracion. Por el 
contrario ComonforL con actividad y diligencia aumentó 
sus fuerzas, se proporcionó recursos; visitaba los cuar
teles, animaba á los vacilantes , y él mismo fué á dirigir 
en persona las operaciones de la campaiia. El ejército, 
fuerte de i2,000 hombres con cuarenta piezas de arti• 
Hería, se teconcentró en San Martín Texmelucan , á 
siete leguas do Méjico ; adelantando una brigada móvil 
al mando de Gbilardi basta Tlaxcala, punto verdadera• 
mente estratégico, y el cuerpo de ingenieros despues 
de fortificar la base de operaciones se ocupó en recono
cimientos sobre el camino do Puebla; y al fin se dió ór
-den para avanzar sobre aquella ciudad el dia 7 de marzo: 
el ejército se cornponia de tres di visiones de infantería al 
mando de los generales Parrodi, Moreno y Zuloaga, una 
de caballoria á las órdenes del general Portilla, y una 
brigada móvil á las órdenes del general Ghilardi, cuyo 
número ascendió con los refuerzos que llegaron despues 
á 16,000 hombres con oO cañones. El dia 7 hizo alto el 
ejército á tres leguas de Puebla, estableciéndose la di vi
sion Parrodi á la derecha ea Rio-Prieto y loma de Moa· 
tero, con la descubierta en Coronaago, formando la dere· 
cha; Doblado coa sus fuerzas se situó en Ocotlan, centro 
rle la línea, y la izquierda en la hacienda de San Isidro: 
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la brigada Ghilardi quedaba como de reserva c•n la ha
cienda de Santa Inés, donde durmió el presidente. 

XXVIII. 

Los pronunciados de Puebla advertidos de este movi
miento dispusieron salir á campo raso á disputar la victo
tia á un número cuatro veces superior y con la fuerza 
moral que.les imprimia el apoyo de todos los Estados, 
donde no habia tenido eco el plan de Zacopoaxlla. Era 
necesario abrirse camino por la fuerza de las armas, y 
esto iba á buscar aquel cuerpo escogido de soldados : el 
número de los que salieron de Puebla ascendía á unos 
5,000 hombres escasos con 9 piezas de arlilleria, J lo 
efectuaron el 8 antes de que amaneciese, y empezaron á 
descubrir la linea enemiga corno á las ocho de la mañana, 
haciendo retrocediesen las avanzadas que tenían sobre el 
camino. ' 

Nosotros que tuvimos el honor de batirnos en esta jor
nada podemos hablar d~ ella co¡no testigos. El campo de 
batalla era una grao llanura dominada por las excelsas 
cimas del Popocatepetl é Ixtlacihuatl, que orgullosas le
vantaban sus frentes como animando el orgullo militar de 
los valientes, ó mostrando sus nieves para enfriar el ar
dor bizarro en una lucha fratricida y probar su decision. 
La loma de Montero y cerro de Ocotlan, coronados de tro
pas y cañones, y ya rotos los fuegos, parecian dos arcos 
guerreros de humo, fuego, acero y trueno, que convila
ban á pasar por ellos á nuestros valientes, aunque res
guardados por la muerte, y á conquistar los lauros del 
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honor militar, que fingian las arboledas lejanas y todo ro
deado por las montañas del Valle, digno y gigantesco 
anfiteatro de aquella lucha que amenazaba ser sangrien
ta , y sus llant1ras cementerio de tantos mártires de la 
bizarría y del deber. 

Nuestro ejército se dirigia en columnas consecutivas de 
viaje, y sobre la marcha desplegó en batalla por colum
nas sobre el terreno y frente á! enemigo. La derecha la 
formaba el regimiento de Granaderos á caballo al mando 
de Bastos, el regimiento de Zapadores á las órdenes de 
Aljovin, el 5°, de línea á las del coronel Ossollos; el 6°. re
gimiento al mandó de Oronoz; seguia al centro la artille
ria; des pues la Legion de honor, el i0°. regimiento de 
infantería mandado por Solís, el H O• dirigido por Mira
mon, y cerrando la izquierda los escuadrones del activo 
de Puebla. 

Un poco atrás y como apoyando ~stai¡ columnas estaba 
un batallo o del activo de Gaanajuato al mando de Echever
ria y el escuadron del mismo punto á las órdenes de ltur
bide. Nuestras tropas avanzaban en columnas cerradas y 
arma al brazo, haciendo repetidos altos para recW\car la 
alineacion dtl las cabezas al toque imponente del clarin ge
neral de órdenes, y á la vista de las baterías y batallones 
enemigos. En uno. de estos altos prorumpió en vivas algo
bierno todo la linea enemiga, y la nuestra correspondió 
con otros. Un poco despues nuestras piezas rompieron ·el 
fuego sobre los enemigos, y es al punto contestado por 
su artillería superior, que empieza á causar grandes estra
gos en nuestras filas que cierran los claros y marchan 
impavidas sobre las bayonetas y fuegos enemigo~. Lle-
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gadas al alcance de tiro de la metralla y de la fusileria 
enemiga, el lOº. regimiento á cada metrallazo de las ba
terías enemigas se arrojaba sobre el tOº. y descomponia 
sus mitades que se organizaban sobre la marcha : todas 
avanzabnn al toque festivo de diana, que era para muchos 
el himno fúnebre de su muerte. En estos críticos momen
tos estábamos con el general Marque~, que fungia coir.o 
mayor general en el camino en el lugar de nuestras ba
terías quepo cesaban de jugar, y sobre los que dirigia el 
enemigo un fuego horroroso de cañon, y donde salió he
rido mortalmente el bravo general Vega, comandante de 
nuestra artillería. Viendo el general l\larquez vacilar 
nuestros cuerpos de la izquierda, nos manda á comunicar 
la órden de que redoblen sus esfuerzos nuestros soldados 
hasta hacer uso de la bayoneta : en un momento estuvi
mos al lado de aquellos valientes regimientos ya diezma
dos que retrocedían : en· vano les repetíamos la órden que 
llevábamos; nuestra voz la apoyaba el estruendo ince
sante del cañon enemigo, el estallido de las granadas y 
los lamentos de los heridos : fué imposible el que se sos
tuviesen mas tan cortas fuerzas. La Legion de honor, á 
cuya cabeza marchaba el general Orihuela, se retiraba en 
órden admirable como para desmentir la imputacion he
cha á nuestra oficialidad, de que no correspondian al 
valor efe los soldados. En estos momentos perdíamos el 
caballo que montábamos de un cañonazo al llegar á la ba
teria nuestra donde se· hallaban los coroneles Argüelles y 
Calvo, teniente coronel Colina, capitan Inclan, é inme
diatamente tomamos otro de la pieza inmediata de la bri
gaJa ligera al mando del alférez Srudchsen , para seguir 
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cumpliendo con nuestro deber. Rechazada nuestra iz
quierda fué á organizarse fuera del tiro de cañon; y entre
tanto el primer jefe D. Antonio Haro y el general Castillo 
se hallaban en medio del campo de batalla afrontando el 
inminente peligro : recibimos órden ilel primero para / 
acompañar al teniente coronel Iturbide con su escuadron 
á Ocotlan donde se iban apagando los fuegos, y comuni• j 
car el resultado de aquella accion de nuestra derecha: 
llegamos á aquel punto cuando acababa de tomarse la 
posicion y las piezas enemigas, y se estaba haciendo pri· 
sionero el batallon a,ctivo de Guanajuato: entonces acom
pañamos al intrépido coronel Ossollos, quo acababa de 
derrotar al en~migo y contribuir tan poderosamente á la 
loma de la posicion central, para ·buscar á D. Antonio 
llaro por llegar en estos momentos el coronel Barreiro 
de parte del general enemigo Villareal, que deseaba tener 
una entrevista con el primer jefe; desmintiendo con este 
hecho lo que se babia circulado de ser nuestras tropas las 
que pidieron una suspension de armas y una conferencia 
c:on D. Antonio Baro, siendo por el contrario el enemigo: 
encontramos á corta distancia al primer jefe que ya se diri-
gia bácia aquel lugar. La brigada Zuloaga, que babia re
cogido los tiradores que se hallaban á izquierda de la 
loma de Ocotlan , evi laudo el que pereciesen ó se rindíe
ran, consumada la toma de aquel punto, mostraba toda-
vía amenazadores sus cuerpos veteranos desplegados en 
batalla frente á San Isidro y prontos á entrar en combate, 
y formaban izquierda de sus líneas, y estaban divididos 
de su derecha y el centro roto y disperso. Durante la en• 
lrevista entre Haro y Villareal llegó el presidente Comon~ 

t CRONOLOGÍA DE MÉJICO. 

fort sobre el campo de batalla con alguna caballería, y se 
convino en un armisticio, desocupando nuestras fuerzas 
reconcentradas en Ocollan esta posicion tomada, para di
rigirse lenta y ordenadamente á Puebla amenazada por la 
brigada móvil de Ghilardi y sus fuerzas del Sur á las órde
nes de Moreno. Esta batalla no fué mas que un triunfo par• 
cial sobre el enemigo por haber tomado la principal posi
Cion, cinco piezas, parque, un batallon y varios o aciales 
prisioneros; pero con motivo de la retirada al frente del 
enemigo, y de no haber seguido la batalla que bajo tan 
magnificos auspicios comenzaba para nosotros, se perdió 
aquel adelanto, y el enemigo adquirió una victoria moral, 
pues se quedó en el campo de batalla y marchó despues 
sobre nuestra retaguardia, haciendo creer á sus soldados 
en un triunfo que no babian obtenido pero cuyos resulta
dos palpaban. Perdieron en esta batalla nuestras fuerzas 
irnos 500 hombres, y al coronel Aljovin que marchaba á 
la cabez~ de los Zapadores que llevaban el arma al brazo 
Con la bandera del cuerpo en la mano, excitando á sus 
soldados á despreciar los fuegos de la artillería enemiga 
para usar de sus bayonetas. Ossollos con su acostumbrada 
bizarría dirigió su cuerpo y fué uno de los primeros en 
tlcupar la posicion. El regimiento de Granaderos á caba
llo se batió muy bien; pero los cuerpos de caballería de 
la izquierda no apoyaron á la infantería y fueron conver
sando para ser recha~ados en uno de los flancos. La pér
dida del enemigo fué menor, y entre sus muertos se contó 
al general Avalos. Esta fué una de esas batallas que acre
ditan el valor del soldado mejicano por la bizarría con 
que nuestras fuerzas cargaron mudas sobre los numero~ 
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sos cañones enemigos y sus brigadas de infantería colo
cadas en posicion; teniendo por único parapeto el pecho 
y por blanco la masa de las columnas : puede colocarse 
al lado de la Angostura, Gallinero y Tolon. 

XXIX. 

El 9 se acercó á la plaza el enemigo y comenzó sus 
fuegos de ca ñon sobre el cerro de San Juan; al otro dia 
por un diestro y estratégico movimiento en que se batie
ron todas sus fue!zas se apoderó del Cármen y Garita 
de Cholula, y obligó á nuestras fuerzas á reconcentrarse 
abandonando los cerros de San Juan y de Loreto. El ene
migo en los dias consecutivos se e·mpleó en formar para
petos, establecer sus baterías, tomar alturas y completar 
sus lineas de circunvalacion. El dia Hi se intimó rendicion 
á la plaza, y despues de la negativa jugaron todas sus ba
terías manteniendo en el aire de tres á cuatro granada!r 
por bastante tiempo, haciendo graves estragos é incen
diando nuestros espaldones construidos con pacas de al
godon. El convenio de la Merced fué atacado é incendiado 
para tomarlo el lunes, lo cual afectuó el enemigo despues 
de una esforzada defensa de su corta guarnicion, saliendo
herido el general Ghilardi en uno de sus ataques. Priva
dos de recursos de toda clase, sin municiones, sin auxilio 
de ninguna parte de la República, sin víveres, sin forrajes 
para la caballada; sofocados en un pequeño recinto y 
atacados por un ejército numeroso que se reforzaba dia
r_iam~nte, y estaba dotado de un parque magnífico de ar
t1 lleria, comenzó la dcsunion en nuestras tropas, y el 2l-
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por la noche D. Manuel Diaz de la Vega, que se babia 
distinguido en toda la campaña, se presentó en el cuar
tel general con una comunicaciou de D. Antonio Haro, 
que Comonfort no quiso recibir. El primer jefe renunció 
el mando que por fin recayó en el general Oronoz, 
quien convino en una capitulacion con el enemigo en que 
se decia en uno de sus artículos que los generales, jefes y 
opciales que existen en la plaza, pasarán á residir á los 
puntos qu~ les designe el supremo gobierno, mientras este 
determina la manera como han de quedar en el ejército. 
interpretando esto de otra manera, ó en el caso de duda 
se interpretase en favor de los vencidos como se acostum
bra en semejantes circunstancias, y al fin resultó que ba
bia de ser en la clase de soldados, yendo á servir en las 
asperezas del Sur; terrible destierro por las enfermeda
des y toda clase de penalidades, y los que no se presen
tasen á cumplir esta condena serian juzgaélos como cons
piradores. Así concluyó esta campaña sangrienta y en 
ella el presidente Comonfort afirmó su poder y estabili
dad, y pudo hacer frente á los futuros disturbios que han 
agitado el país. Se recibió en la capital con grande entu
siasmo al vencedor y se celebró una gran festividad lla
mada de la Paz, en que se concedieron algunas condeco
raciones á los que concurrieron á aquella campaña. 

El presidente Comonfort siguió con firmeza por la senda 
que babia comenzado. La ley Juarez extinguió los fueros; 
por la.llamada Lerdo- se intervino en los bienes eclesiás
ticos; Iglesias dió una sobre la rebaja de obvenciones
parroquiales; se han formado calles al través de los con
ventos, con otras providencias de este género, y llevandú-
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á efecto la ley sobre fueros ea persooas de alta jerarquía 
y de la clase mas privilegiada de la sociedad; todo ha lle
vado el nombre de reformas, y sin embargo eón ellas no 
ha avanzado el país en $U ejército, marioa, comercio, 
agricultura, minería, hacienda; las conspiraciones han 
continuado sin término, se ha derramado mas sangre me
jicana y el porvenir de nuestra adorada patria está todavía 
muy sombrío. No podemos explayar nuestras opiniones, 
porque, escrita la mayor parte de estas páginas en una es
trecha prision, no podemos juzgar con imparcialid~d de 
aquel gobierno por cuyas órdenes hemos sido conducidos 
á ella. Pero sí elo!;iaremos, sean cualesquiera, á los go
bernantes que la rijan, á pesar de nuestras convicciones 
políticas, saorificando nuestros intereses particulares, si 
aquellos hacen su felicidad. ¡ Ojalá los actuales nos pu
sieran en este caso tan deseado de nuestro corazon y que 
pedimos con ardor al Árbitro de los destinos de los hom
bres y de las naciones de la tierra ! 
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